
VIDA ETERNA CON CRISTO – LA GLORIFICACIÓN 

Introducción: La palabra “muerte” en la Biblia tiene varios sentidos. Primero tenemos la 

muerte espiritual (separación del alma y Dios). Segundo, vemos la muerte física 

(separación del espíritu y el cuerpo).  

Estas dos clases de muerte no son permanentes. El hombre puede volver a Dios por medio 

del nuevo nacimiento y tener comunión con él de nuevo. La muerte física tampoco es 

permanente, porque todos resucitaremos algún día, para presentarnos delante del trono 

de Dios. 

Pero la Biblia habla también de la muerte eterna. Este si es permanente. 

LA MUERTE ETERNA 

1. En Apocalipsis se le llama la muerte segunda. 

a. Apocalipsis 20:14 “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. 

Esta es la muerte segunda.” 

b. Apocalipsis 21:8 “Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y 

homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos 

tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte 

segunda.” 

 

2. El símbolo de esta muerte es el Infierno o el lago de fuego. 

a. Mateo 18:9 “Y si tu ojo te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti; mejor te 

es entrar con un solo ojo en la vida, que teniendo dos ojos ser echado en el 

infierno de fuego.” 

b. Lucas 12:5 “Pero os enseñaré a quién debéis temer: Temed a aquel que 

después de haber quitado la vida, tiene poder de echar en el infierno; sí, os 

digo, a éste temed.” 

c. Apocalipsis 20:15 “Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue 

lanzado al lago de fuego.” 

 

3. ¿Quiénes sufrirán la muerte segunda? 

 

a. El lago de fuego fue preparado para Satanás y los ángeles que se rebelaron 

con él contra la majestad divina. 

a) Mateo 25:41 “Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos 

de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus 

ángeles.” 

b) Apocalipsis 20:10 “Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el 

lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y 

serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos.” 



c) 2 Pedro 2:4 “Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, 

sino que arrojándolos al infierno los entregó a prisiones de 

oscuridad, para ser reservados al juicio.” 

b. Aunque la muerte eterna no fue preparada para la humanidad, los hombres 

que siguen a Satanás tendrán que acompañarlo hasta allí. El ejemplo de 

esto es el caso de Sodoma y Gomorra que fueron castigados por su 

inmoralidad.  

a) Judas 7 “Como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas… fueron 

puestas por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno.” 

c. Los que blasfemaron contra el Espíritu Santo sufrirán la muerte eterna. 

b) Marcos 3:29 “pero cualquiera que blasfeme contra el Espíritu Santo, 

no tiene jamás perdón, sino que es reo de juicio eterno.” 

d. Todos los que no son salvos por la gracia de Dios sufrirán la muerte 

segunda. 

c) Apocalipsis 21:8 “Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y 

homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 

mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, 

que es la muerte segunda.” 

d) 2 Tesalonicenses 1:8-9 “… para dar retribución a los que no 

conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor 

Jesucristo; los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de 

la presencia del Señor y de la gloria de su poder.” 

e) Apocalipsis 20:15 “Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida 

fue lanzado al lago de fuego.” 

e. La misma muerte y el Hades serán echados en el lago de fuego. 

a) Apocalipsis 20:14 “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de 

fuego. Esta es la muerte segunda.” 

 

4. La naturaleza del castigo. 

 

a. En primer lugar, vemos que el castigo es eterno – permanente (Mateo 25:41, 

46; 2 Tesalonicenses 1:9; Apocalipsis 20:10). 

 

b. En segundo lugar, es un estado de sufrimiento (Mateo 25:41; Judas 7; 

Apocalipsis 20:10; Mateo 8:11-12). 

 

c. En tercer lugar, es la separación permanente de la gracia de Dios (2 

Tesalonicenses 1:9-10). 

LA GLORIFICACIÓN 



Los cristianos nos sufrirán la terrible pena de la muerte eterna. Cristo hizo provisión en el 

plan de salvación por lo cual podemos escapar de la segunda muerte y ser glorificados con 

él. La glorificación eterna es la herencia gloriosa del fiel seguidor de Cristo. 

 

La glorificación afectará también el mundo en que vivimos. Después de su victoria en la 

resurrección, Jesús fue recibido arriba en el cielo “hasta los tiempos de la restauración de 

todas las cosas.” (Hechos 3:21). Esta restauración del mundo físico es necesaria porque el 

mundo sufrió también por causa de la caída del hombre “Porque la creación fue sujetada 

a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; 

porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la 

libertad gloriosa de los hijos de Dios.” Romanos 8:20-21. 

La naturaleza glorificada. 

1. Isaías profetizó esta restauración de la naturaleza (Isaías 65:17-19; 35:1,5-6; 55:13; 

11:6-9) 

2. Fácil es ver que las condiciones descritas por Isaías no existen en nuestro mundo 

actual. Tiene que haber una transformación completa de la naturaleza. Esto 

sucederá en el día del Señor (2 Pedro 3:10-13) 

3. Juan describe el mundo nuevo que resultará de este holocausto (Apocalipsis 21:1-

4; 22:3-5) 

4. Este cuadro parece mucho mejor que el Edén antiguo. Pero por grande que sea 

esta transformación, no es digno de compararse con la glorificación de los hijos de 

Dios. Esta glorificación prepara al hombre resucitado para vivir en la presencia de 

Dios, y es el premio de su fidelidad a Cristo en esta vida. 

El hombre glorificado. 

1. Las Escrituras aseguran al cristiano fiel que le espera una transformación gloriosa 

(Romanos 8:18; 1 Pedro 5:4; Romanos 8:17; Filipenses 3:20-21) 

2. El cuerpo del hombre glorificado será libre de decadencia, disolución y muerte. 

Será inmortal en el sentido más amplio de la palabra. Su hermosura y gloria será 

sin duda superior que la imaginación humana (Lucas 20:34-36) 

3. Aunque el cuerpo glorificado muestra ciertas semejanza al cuerpo viejo, no es igual 

(2 Corintios 5:1; 1 Corintios 15:35-36) 

4. Pablo describe también este cuerpo resucitado en 1 Corintios 15:40-44. 

5. En esta vida esperamos la muerte física y la disolución de nuestro cuerpo, pero el 

nuevo cuerpo glorioso que Dios nos dará en la resurrección no morirá jamás. 

VIDA ETERNA EN CRISTO 

Para comprender algo de la grandeza de esta vida futura consideremos brevemente tres 

de sus aspectos. 



1. Vivir en un ambiente celestial. 

 

a. Cristo nos ha prometido un hogar celestial (Juan 14:2-3). 

b. Dicho hogar está libre de la contaminación del pecado (Apocalipsis 21:27) 

c. Dios está allí y viviremos en su presencia (Apocalipsis 21:3) 

d. Veremos el rostro de Dios (Job 19:25-26) 

e. Nos sentaremos con Cristo y reinaremos con él (Mateo 8:11; Apocalipsis 3:21) 

 

2. Disfrutar de la perfecta santidad. 

 

a. En el cielo alcanzaremos la meta de perfecta santidad, porque el hombre 

glorificado será libre para siempre de los defectos del pecado (Apocalipsis 

21:27). 

b. Esta perfecta santidad incluye el conocimiento perfecto (1 Corintios 13:12). 

c. Seremos semejantes a Cristo (1 Juan 3:2). 

 

3. Gozar de las bendiciones eternas. 

 

a. El hombre glorificado no sufrirá las penas y dolores de nuestra vida aquí 

(Apocalipsis 21:4; Hebreos 4:9). 

b. Gozaremos de la compañía de los seres celestiales y los redimidos de todas las 

edades (Hebreos 12:22-24). 

c. Comeremos del árbol de la vida (Apocalipsis 2:7). 

d. Serviremos a Dios sin estorbo (Apocalipsis 22:3-5). 

e. Cantaremos frente al trono de Dios (Apocalipsis 15:3-4) 

Conclusión: Desde la creación del hombre, Satanás ha tratado de arruinar esta obra 

máxima de Dios. Cuando todos sus esfuerzos fallaron, dio el último golpe – la muerte 

eterna. Pero aún esta arma, por temible que sea, fue impotente. La gracia de Dios 

intervino y trajo la glorificación para deshacer la muerte eterna. 

 

 


